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Estimados alumnos y maestra.  Uds. me conocen más o menos, pero este conocimiento viene 

totalmente de mis presentaciones en esta clase.  Sin embargo, hay dos partes de mi 

personalidad e intereses que no conocen, y hoy voy a compartir  dos cuentos muy importantes 

de mi vida. 

 

Primero quiero contarles dos, o perdón,  tres episodios que a mí me pasaron  hace unos años.  

Se sabe que durante épocas de mucho estrés, actividades mentales extrañas pueden ocurrir.  

¡Pero! Antes de seguir con mis cuentos, quiero decirles que desde hace muchos años he tenido 

interés en el mundo de los espíritus.  He leído varios libros escritos por los que investigan los 

espíritus o fantasmas, he hablado con personas psíquicas, es decir, con  los que se pueden 

comunicar con el “otro lado” o los muertos.   No obstante, a pesar de estos estudios, nunca he 

creído en la vida  del otro lado ni de que se puede hablar con los muertos, es decir, con los que 

han pasado a otro mundo o mejor dicho a un sitio en otra dimensión.  

 

Voy a compartir  con Uds. lo que a mi ocurrió.  Y estos son historias  verdaderas.  Me deben 

creer absolutamente – desde todo punto.  En  1990  mi esposa y yo nos divorciamos.  En la  

primera parte de la separación de mi matrimonio,  yo estaba bastante deprimido y sentí como 

si estuviera viviendo en un vacío Yo no sabía que hacer con mi vida.   Me parecía  que estaba 

viviendo en un vacío sin apoyo.  Mi vida estaba quebrada.  Es decir que la vida me parecía  sin 

esperanza.  Una noche mientras  estaba durmiendo en la cama en mi alcoba en Shelburne 

donde vivo ahora, exactamente a la medianoche me desperté  Había una  figura de 6 pies de 

altura vestida en un túnica con una capucha toda de color cafecito y no podía  ver una cara.  

También este cuerpo parecía ser un poco ancho de  manera de que no podría haber  algo vivo 

dentro.  No me habló. Pero me envió unos mensajes por olas de pensamientos parecidos un 

poco a rayos electrónicos.   Me asustó mucho. El tono de la voz parecía  ser de mi familia.  Uds. 

saben  que en una familia – parientes, hijos, tías y tíos, abuelos abuelas, etcétera, las voces son 

similares. El o ella, no sé quién, me habló a mi de esa manera.  También había  una bola de luz, 

del tamaño de una pelota de básquet, al lado de su capucha. Era  azul, no muy brillante con 

rayitos saliendo de la superficie.  Me dijo por su radiación o pensamientos que había venido del 

“otro lado” donde existe mi familia ya  muerta. Él Me dijo que no podía  ayudarme  en ese 

momento de estrés,  pero todos mis parientes del “otro lado” me querían  decir  que tenían  

mucha esperanza que pudiera  sobrevenir esa época de estrés y que pensaban  en mi. El 

fantasma salió sin decir más. ¿Fue esto un sueño? ¿He  estado imaginando esto? ¿O qué?  Pero 

me sentí mejor inmediatamente y me volví’ a dormir.  Todo esto es  verdad. 



 

Pasaron dos semanas y una noche me quedé  trabajando  muy tarde en mi oficina, hasta la 

once y media de la noche.  De mi oficina estaba manejando mi coche hasta mi casa en 

Shelburne por una vía principal.  Hay ubicada al lado de ella un cementerio viejo.  Pase por el 

cementerio exactamente a medianoche y vi en el centro del cementerio la misma bola de luz, 

del tamaño de una pelota de básquetbol que había visto en mi alcoba.  Pare mi carro y caminé  

hacia la luz la cual se alejó  y  se marcho hacia  atrás del cementerio. Yo la  seguí llegando junto 

a un  mausoleo grande al fondo  y muy oscuro. El mausoleo era  grande con una puerta de 6 

pies de altura. Al  frente de la puerta  apareció el mismo fantasma que había aparecido  hace 

dos semanas en mi alcoba, y al lado de su capucha flotaba  la misma pelota de luz azul, del 

tamaño de una pelota de básquetbol.  Me pidió que  entrara el mausoleo. ¡Y por favor no se 

rían  porque estoy diciendo la verdadera verdad!  Excepto que en este caso no pude haber 

estado  en  un sueño porque estaba manejando mi coche y no durmiendo.  Al entrar al 

mausoleo, llegamos  a una sala grande más o menos de unos 50 pies por 50 pies con muros no 

distintos y bastante oscuros.  Yo vi cientos y  cientos de pelotas de luces.  La figura  con túnica y 

capucha de la misa manera que hizo en mi casa me comunicó con olas electrónicas  que estas 

bolas de luz eran  los  espíritus de toda mi familia desde siempre.  Ellos no pueden comunicarse 

conmigo porque él  es el túnel de comunicación.  Yo traté de toca unas de las pelotas pero no 

había nada.  Me comunicaron a través de la figura de  túnica y capucha  que  me deseaban  que 

mi vida sigua bien después del estrés del divorcio aunque  sentían mucho que no pudieran  

ayudarme.  Tengo que decirles que parte de mi familia tiene el apellido Adams y sé  que los dos 

presidentes Adams son ancestros míos.  El espíritu me dijo que ellos, es decir los presidentes, 

están aquí en esta sala enviándome por medio de El deseos de  una vida buena.  Rápidamente 

todos se fueron y el fantasma me escoltó a mi carro y desapareció. Yo fui a mi casa.  Nunca los 

he visto desde entonces 

 

 Pues este es el  cuento - verdaderamente.  

 

 MIRE   He escrito aquí    

-------------------------------------------------------------------------------------------------------------------       

 

     EL FIN 
 

 

 

 



¡Pero no fue el fin! 

 

Mientras que estaba manejando mi coche a la clase,  al pasar por la empresa de Cabot Cheese 

unos cinco kilómetro de aquí en camino  a esta clase, mas o meno hace una hora, vi algo en el 

campo. ¿Conocen  Uds. esa empresa que está ubicada cerca de aquí en la ruta 100? Lo que 

paso fue  que yo vi la luz familiar que había visto en 1990 pero no la había visto desde entonces.  

Rápidamente  di vuelta con el  carro y entré al campo que está atrás del edificio de Cabot.  Si! 

Esto ocurrió apenas hace una hora.  Allá  había cientos, quizás millones  de esas mismas pelotas 

de luz azul del tamaño de una pelota de básquetbol y por el norte apareció la misma figura de 

túnica y capucha.  Me dijo que habían  venido para despedirse  de mí  ya  por  última vez y a 

decirme  que ellos  ahora también son felices porque mi vida se ha encaminado  en forma tan 

feliz. Todos  desaparecieron  en  minutos.  No los había visto desde hace 20 anos. ¡Qué extraño!  

Y además fue  extraño e interesante que esta noche, ellos  me hablaron  en español.  ¡Qué raro! 

 

Bien. Por fin el Fin. 

 

Pero esperen un momento.  Tengo una cosa más importante para decirles.  Al principio les he 

dicho que quería  compartir  con Uds. dos partes de mi personalidad.  La segunda es que el 

verano pasado yo gané el premio Internacional del Club de Mentirosos.  


